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Prefacio del Editor

La década de los años ’90 constituye para América latina una
suerte de frustración colectiva.

Esto es más patente entre quienes consideramos al liberalismo
como el sistema más justo de convivencia social y, por ende, capaz
de satisfacer mejor las aspiraciones naturales de todos y cada uno de
los individuos agrupados en una sociedad al amparo de las fuerzas
que los avasallarían en caso de volver al “estado de naturaleza”.

Es que luego del reemplazo de las dictaduras militares por siste-
mas democráticos, y una vez finalizados los desastrosos experimentos
social–demócratas, parecía que por fin en Latinoamérica se despeja-
ría el encapotamiento ideológico dando paso a la luz del día, dejando
brillar el sol de la verdad en materia de administración política.

Sin embargo no fue así. A los inicios auspiciosos de consenso pa-
ra retornar a manos privadas actividades que nunca debieron ser
asumidas por los estados, siguió una práctica de concesiones poco
claras, controles poco transparentes y, en general, incremento del
gasto público para alimentar sistemas políticos corruptos y clara-
mente clientelistas.
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Los administradores de turno tomaron del liberalismo sólo la
parte que les convenía –aprovechando la “onda” mundial– y deja-
ron de lado los aspectos éticos que hubieran impedido que con prác-
ticas monetaristas se camuflaran los efectos nocivos del enorme sal-
do de transferencia de recursos del sector privado al público, pese a
todas las privatizaciones y concesiones realizadas.

Esta situación –de expectativa de imperio de la Verdad frustrada
por los hechos políticos– remite inmediatamente a las elucubraciones
que Juan Bautista Alberdi vertiera en su obra “Peregrinación de Luz
el Día, o Viajes y aventuras de la Verdad en el Nuevo Mundo”. 

Escrita en 1871, (el momento se inserta en el intervalo de su os-
tracismo público entre 1862 y 1880), la obra de Alberdi parecía de-
masiado amarga para la época en que fue publicada: con la presi-
dencia de Sarmiento Argentina iniciaba un período de paz y orden
basado en el imperio del derecho (Rule of Law, tan reclamado por
el mismo Alberdi), y se encaminaba hacia uno de los más impresio-
nantes crecimientos sociales y económicos del que tiene registro la
historia mundial.

Sin embargo su visión hipercrítica –aunque fuera basada en
conflictos personales, como sus detractores no cejan en mencionar–
le permitió a Alberdi detectar rasgos arquetípicos que pujarían so-
terradamente para mantener la “industria de la política” a expensas
de las libertades individuales.

Como agudo publicista que era, Alberdi identificó a sus villa-
nos con los más reconocibles de su época: Tartufo, con su falso dis-
curso beato, don Basilio de Sevilla, y sus mentiras y difamaciones,
precursoras de lo que hoy llamamos “operaciones de prensa”, Gil
Blas de Santillana, con su falsedad de halagos rastreros al poder de
turno.

Desgraciadamente, así como avanza la tecnología impulsada
por el mercado, también avanzan las técnicas de la prestidigitación
política, puliendo sus trampas para lograr una y otra vez idénticos
resultados ante los mismos electorados.

Ya la hipocresía tartufiana, la mala fe basiliense, la vileza de Gil
Blas, son prácticas políticas corrientes y aceptadas de manera más o
menos explícita, por lo cual han perdido su capacidad de ocultamien-
to. Ahora la artimaña se disfraza de “pragmatismo” y de ”idealismo”.
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Adoptando la postura de hábiles profesionales de la política, a
la cual adosaron el equívoco rótulo de “arte de lo posible”, algunos
políticos enarbolan el estandarte de Niccolo Macchiavelo; otros
mientras tanto trabajan portando tal máscara de inocente bondad
pública, que el Principito de Saint Exupery resultaría un cruel tra-
tante de blancas comparado con la imagen que intentan proyectar.

Las infecciones sociales causadas por estos personajes son mu-
cho más difíciles de detectar –y en consecuencia de combatir– ya que
a diferencia de sus predecesores no se trata de “villanos perfectos”:
es sólo en la acromegalia de sus características positivas donde se
oculta su maldad.

Quién puede dudar que erradicar el hambre infantil es un im-
perativo moral?

Quién puede negar que la capacidad de obtener apoyo para sus
iniciativas es crucial para un gobernante?

Sin embargo es en la falta de proporción frente a otras iniciati-
vas –o los métodos empleados para lograr tan loables fines– donde
se oculta la raíz del mal.

Si en los tiempos de Alberdi para descubrir un Tartufo bastaba
iluminar su lasciva mano escondida tras las protestas de virtud, hoy
el truco desarrollado por la “industria política” es mucho más sutil.

En consecuencia hace falta volver a las fuentes, y comprender
cómo es en las ideas de Kant y Hegel donde reside la justificación
del totalitarismo, cómo la concepción Rousseauniana plasmó el
transformismo iluminista por el cual la palabra de Dios fue reem-
plazada por la Voluntad del Pueblo para avalar absolutismos y des-
preciar las libertades individuales, y cómo a partir de las concepcio-
nes fisiócratas se logra el apoyo de las teorías de Marx o las
extrapolaciones caprichosas de los postulados de Keynes.

Es en ese sentido que apunta el agudo análisis del Dr. Arman-
do Ribas, del cual emana una claridad indispensable para entender
las nuevas trampas intelectuales que la “industria política” tiende al
ciudadano Latinoamericano de buena fe.

Si Alberdi viviera hoy es posible que en la magnífica conferen-
cia final que escribió para “Luz del Día” hubiera agregado al hallaz-
go de las diferencias básicas entre Libertad e Independencia – ocul-
tas adrede por los “Libertadores”– , la falsedad de la dicotomía entre
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el idealismo y el pragmatismo cuando ambos son extremos que pre-
tenden justificar la postergación del individuo frente a la masa.

Como a su agudeza no hubiera escapado la nueva trampa ten-
dida a la Verdad al obligarla a optar entre “Príncipe o  Principito”,
sirva entonces este libro como una addenda en su homenaje.

El Editor
Marzo 2004
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PRÓLOGO DEL AUTOR

“Una democracia, cuya ignorancia ofrece tales posibilidades de
usurpación a los pretendientes del poder, no puede estar gobernada 

por sus mejores hombres”

Juan Bautista Alberdi

En el siglo XIX, Alberdi escribió una obra titulada Peregrina-
ción de Luz del Día en América. Alberdi denomina Luz del Día a la
verdad, y la obra culmina con una conferencia iluminadora y tras-
cendente, que tiene una vigencia dramática en nuestros días. En di-
cha conferencia, Luz del Día define el concepto fundamental de la
libertad como expresión misma de la obra de cada sociedad, y es el
resultado de la paz. Asimismo, la distingue de la independencia co-
mo resultado de la guerra, pero que ésta, lejos de contribuir a la li-
bertad, es la mayor razón de ser de la opresión y de los impuestos,
como ya lo habían descubrieron los Founding Fathers en Estados
Unidos a través de El Federalista.

Alberdi ya era claramente consciente de la diferencia funda-
mental entre lo que denomina la libertad anglosajona, en la cual se
respetan los derechos individuales a la vida, a la libertad, a la pro-
piedad y a la búsqueda de la propia felicidad, y la libertad latina. A
esta última la describe un tanto irónicamente como “la libertad de
todos refundida y consolidada en una sola libertad colectiva y soli-
daria, de cuyo ejercicio exclusivo está encargado un libre Embaja-
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dor o un Zar liberador. Es la libertad del país personificada en su
gobierno, y su gobierno todo entero personificado en un hombre. Es
la libertad autoritaria.”

Así concluye que América del Sur se liberaría el día que se libe-
re de sus liberadores de espada.

Este pensamiento compartido por el gran Sarmiento, y llevado
a cabo por Urquiza y Mitre y más tarde por la denominada Gene-
ración del ’80, proyectó a la Argentina por las cimas de la historia
política, cultural y económicamente.

En sólo cincuenta años, la Argentina, que en 1853 era un desier-
to de analfabetos y uno de los países más pobres de América, se ha-
bía adelantado a Europa en su proyecto político republicano y se en-
contraba a principios del siglo XX entre los ocho países más ricos del
mundo. Lamentablemente, igualmente con el comienzo del siglo y,
la enseñanza nacionalista, comenzó el proceso de destrucción de los
principios y valores que habían constituido lo que he denominado
“El milagro argentino”. Con ella volverían los liberadores de la es-
pada envueltos en el manto sagrado del nacionalismo católico, pla-
gado de populismo.

Todavía en la década del ’30, Argentina seguía constituyendo un
mentís a la tesis de Weber sobre la naturaleza protestante del capita-
lismo y/o a la posibilidad de una virtud esencial de anglosajones. Ar-
gentina se encontraba más adelantada a Canadá y Australia. Pero es
indudable que el nacionalismo católico revirtió el proceso político ar-
gentino a las fuentes franco–germánicas de donde provenían la mo-
ral totalitaria que dieran lugar tanto el nazismo como al comunismo.

La visión de Alberdi se percibe en el fracaso político y el Principi-
to que diera a luz la experiencia de la libertad fue subrepticiamente
sustituido por el Príncipe de Maquiavelo. Así, Tartufo se apoderó del
proceso político argentino y Don Quijote republicano más que desfa-
cer, facía entuertos y el pan dulce minaba la voluntad de libertad.

Con el fin de la guerra argentina, siguió el triunfo político de las
doctrinas que habían perdido en Europa y se cumplió el reintegro
de Marx y Hegel en su 18 Brumario, cuando escribió: “la historia
siempre se repite; la primera vez es tragedia, la segunda es farsa”.
Pero la tragedia llegó finalmente en las dos décadas que van de 1960
a 1980, cuando una vez más, la Argentina, así como todo el conti-
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nente, sufrió la agresión comunista durante la Guerra Fría desata-
da por las guerrillas financiadas y entrenadas en Cuba bajo la luz
despilfarradora del Quijote de las Pampas, el Che Guevara. La lla-
mada guerra sucia en la que se repitiera la falsa alternativa entre He-
gel y Marx, que había provocado la guerra europea, finalizó con el
advenimiento de la democracia de masas en la que los ignorantes de
los derechos privados y en manos de los Tartufos produjera el fra-
caso socioeconómico de las mismas. En la década del ’90, cuando ya
era evidente el fracaso del sueño imposible del Principito en manos
de la opresión de las mayorías, y la inflación destruía las economías,
se produjo un nuevo intento de lo que denominara el Retorno de
Luz del Día.

Así, en 1985 había publicado El Príncipe y el Principito, en el que
no sólo se reflejaban la política internacional de Estados Unidos vs. el
Kremlin y en el orden interno el Príncipe desde el gobierno oprimía
al Principito encarnado en la fantasía romántica del pueblo. En la dé-
cada del ’90, quizás también soñando publiqué El Retorno de Luz del
Día, que parecía definir un nuevo proyecto político en el que la de-
mocracia abandonaba el estatismo, el proteccionismo y la inflación.

El intento, sin embargo, fracasó nuevamente como consecuen-
cia de la pretensión de la solidaridad en combinación con la ortodo-
xia monetaria. El resultado ha sido un nuevo fracaso de Luz del Día
y la demonización del supuesto neoliberalismo, el Príncipe parece
gozar de todos las coordenadas del poder mientras el Principito
vuelve a padecer y Luz del Día es atrapada una vez más entre el
Príncipe y el Principito.

La obra que ahora se presenta es una recopilación de artículos
escritos durante la década del noventa, que intenta explicar este nue-
vo fracaso de Luz del Día, hoy envuelta en la sombra del neolibera-
lismo. Entre tanto, la sombra roja parece detrás de Maquiavello en
el continente. El Príncipe derrotado en la denominada guerra sucia
parece retomar el poder en virtud de la demomística y amenaza
nuevamente la liberta de Luz del Día en el continente.

Armando P. Ribas
Marzo 2004
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Filosofía Política

CAPITALISMO, LIBERALISMO Y SOCIALISMO

La Enciclopedia Columbia define al capitalismo como el siste-
ma de libre empresa y de propiedad privada, y al mismo tiempo di-
ce que el capitalismo y el socialismo son los dos sistemas económi-
cos más importantes del mundo. Aceptada que ha sido esa
definición, ha señalado el triunfo del revolucionario de Treves con
su Das Kapital sobre el poder de la economía con su La Riqueza de
las Naciones. Ese triunfo se debe cada vez más a que la palabra ca-
pitalismo entraña una visión egoísta y materialista de la existencia
frente a la generosidad y el idealismo sublime presentado por el so-
cialismo.

Ya Terence Hutchitson había señalado que el éxito de Adam
Smith con su obra La Riqueza de las Naciones había producido un
resultado no deseado, que era el haber hecho pensar que la econo-
mía era una ciencia independiente de la ética y la política. La reali-
dad es que en la disyuntiva ética es donde se encuentra la verdade-
ra alternativa entre el socialismo y el capitalismo. Y es precisamente
ante esa alternativa que se encuentra la posibilidad o no de crear ri-
queza, pues está muy lejos de ser un producto de la razón en la his-
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toria y mucho menos del antagonismo entre las clases sociales.
No fue otro que el mismo Marx quien en el Manifiesto Comu-

nista reconociera que la denominada burguesía en sólo cien años ha-
bía logrado crear más riquezas que todas las generaciones anterio-
res. Pero lo que no se enteró y ni siquiera le pasó por la mente fue la
razón de ser de esa evolución, que no estaba en el curso de la histo-
ria ni en su teoría de la alienación y de la explotación. Y la realidad
es que la creación de riqueza se produjo como consecuencia del ad-
venimiento del liberalismo, cuyo primer exégeta podría decir que
fuera John Locke. En su Carta sobre la Tolerancia y en el Segundo
Tratada del Gobierno Civil, que dicho sea de paso sólo pudieron ser
publicados después de la Revolución Gloriosa de 1688 en Inglate-
rra, se establecieron los principios liminares de esta filosofía ética
que transformó al mundo.

El liberalismo, a diferencia del capitalismo que Marx lo definie-
ra como la acumulación del capital por la burguesía, es una filoso-
fía antropológica, ética y política. En lo antropológico, el liberalis-
mo intenta el conocimiento del hombre tal como lo plantea David
Hume cuando escribió que toda ciencia comienza por la ciencia del
hombre y ésta habría sido la más olvidada. Es decir si se quiere, el
liberalismo no intenta enmendarle la plana a Dios y crear un hom-
bre nuevo como propusiera Rousseau y que ha costado la vida a tan-
tos hombres y mujeres en aras de esa búsqueda.

En el plano de la ética, asimismo el liberalismo acepta el princi-
pio cristiano de la falibilidad humana, al tiempo que podría decir que
en términos protagóricos, el hombre es la medida de todas las cosas.
Asimismo, abomina de la falacia del Phaedrus platónico que preten-
diera descalificar a priori el ámbito de las pasiones (sentimientos) en
función de la moral implícita en la razón. Por el contrario y nueva-
mente cito a Hume, las pasiones son motores de la acción y la razón
es inerme para provocarlas o evitarlas. En ese sentido, Hume acepta
igualmente el criterio de Aristóteles en su Ética a Nicómano, acorde
a la cual la razón no está para distinguir el bien o el mal, sino entre
lo falso y lo verdadero. Y en esta su función específica es igualmen-
te falible, pues tal como escribiera John Locke, “no podemos creer
que Dios fuese tan descuidado como para crear al hombre con dos
piernas y tener que esperar a Aristóteles para hacerlo racional”.
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Es ese principio de la falibilidad humana que el cristianismo
propone en “el justo peca siete veces”, y en esa moral se sustenta asi-
mismo la tolerancia imprescindible para la convivencia y que igual-
mente se explicita en “el que esté libre de pecado que arroje la pri-
mera piedra”. Así entonces conciente de la falibilidad del hombre
Locke “descubre” que los monarcas también son hombres y por tan-
to igualmente falibles.

La moral, entonces, se separa del concepto de justicia. En tanto
que la primera es intencional y está en la naturaleza de los senti-
mientos, la justicia es consecuencial, y sería el producto del artificio
de los hombres. La función del gobierno entonces es la justicia o sea
evitar que cada hombre sea juez en su propia causa. Conforme al
principio contractualista seguido por Locke, el rol del gobierno por
tanto es la protección de los derechos individuales que son anterio-
res a la creación del gobierno y que son a la vida, a la libertad, a la
propiedad y a la búsqueda de la propia felicidad. De igual manera,
el empirista de Hume sostiene que la civilización, que implica el re-
conocimiento de los derechos y en particular del derecho de propie-
dad; la civilización, pues, es un aprendizaje y la libertad un lujo de
la civilización.

Para Hume, entonces, justicia y propiedad son concomitantes,
pues surgen precisamente de la reducida generosidad del hombre,
y de la precariedad de la naturaleza. En otras palabras, si el hombre
fuera generoso y la naturaleza pródiga, el mero concepto de justicia
desaparecería por inútil en palabras de Hume. Así, por ellos desta-
ca por una parte que no existe un amor a la humanidad como tal en
la naturaleza humana y por tanto, la estabilidad de la sociedad de-
pende de la seguridad en la posesión, la transferencia por consenso
y el cumplimiento de las promesas (sic).

De los principios establecidos anteriormente, surge pues la con-
veniencia y la necesidad de la limitación del poder político y conse-
cuentemente la doctrina de la distribución de los poderes. Pero la
doctrina fundamental que subyace a la limitación del poder políti-
co es precisamente la noción de que los derechos individuales no es-
tán sujetos a la voluntad de las mayorías. Es en ese sentido el gran
aporte de los Founding Fathers al reconocer la juridicidad de los de-
rechos individuales cuya protección está a cargo de la Corte Supre-
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ma. Esa función primordial es la garantía de la limitación del poder
político, pero éste sólo puede sustentarse en la aceptación ética de
que los intereses particulares no son per se contrarios al interés ge-
neral. De otra manera el gobierno monopoliza la ética de la socie-
dad y consecuentemente se justifica el poder absoluto ya fuere del
monarca, de la soberanía y/o del Estado tal como lo postularon Hob-
bes, Rousseau, Kant y Hegel.

Las ideas anteriores constituyen la antítesis del sistema socialis-
ta y esta contradicción no es económica como se ha acpetado sino éti-
ca y política. El sistema socialista pretende la perfección del hombre
nuevo y en el campo de la ética éste debe dejar de ser en beneficio
de los demás. Conforme a Rousseau los intereses particulares son
contrarios al interés general, y por tanto en el imperativo categóri-
co kantiano se encuentra la norma del hombre nuevo. La soberanía
entonces en términos rousseaunianos y/o el Estado en términos he-
gelianos detenta el poder absoluto en nombre del bien común que
sería fácilmente cognoscible. El marxismo, por supuesto, rechaza es-
ta propuesta al ser una doctrina pretendidamente anárquica, en los
que el hombre nuevo provisto de la generosidad logra encontrar la
prodigalidad en la naturaleza y así se alcanza el nirvana de pasar de
cada cual de acuerdo a sus capacidades a cada cual de acuerdo a sus
necesidades. Lamentablemente, este último principio parece estar
prevaleciendo y su consecuencia es el deterioro de las economías in-
dustrializadas y la permanencia de la pobreza en el mundo subde-
sarrollado.
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